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Para muchas personas las motos son nada más que un medio de 
transporte, pero no; un día quise indagar sobre este medio y me enteré de muchas 
cosas más y profundicé en lo que ya sabía. Hace algún tiempo surgió en mí una 
pasión por las motos sobretodo en los deportes de enduro y motocross disciplinas 
que requieren mucha dedicación y práctica; vi la oportunidad de indagar aún más 
sobre estos deportes que tanto llamaban mi atención. Recurrí a viejos amigos del 
colegio, 
entre ellos Mateo, un compañero que desde muy pequeño se dedicaba al 
motocross, y Ricardo que había dedicado gran parte de su vida al  enduro. 
 
Los dos habían crecido conmigo y por ello les tenía una gran confianza. 
Comencé haciendo algunas averiguaciones ¡Claro! Para que cuando hablara con 
ellos no quedara en las “nubes” o sin saber qué decir. Necesitaba untarme del 
tema. 
 
Hace exactamente tres años le pregunté a Mateo: 
– ¿Qué se exige para practicar motocross? Mateo respondió: 
– Viejo, eso es complicado exige mucho tiempo para que puedas entrenar y una 
persistencia ni la más verraca. 
 
Después de esta charla me quedó sonando más la idea de intentar practicar 
ese deporte por lo que decidí involucrarme y comenzar a practicar motocross. No 
fue nada sencillo. Tenía que buscar en primer lugar una moto y un buen equipo; 
luego, un buen entrenador. Le pregunté a mi amigo cuál me podía recomendar y 
me respondió: 
 
–Parce, con mi entrenador. Es de los mejores… Ahí verá si le doy el 
número, el man sabe las técnicas– 
 
Le respondí que bueno, y a los pocos días ya estaba sobre mi primer moto 
una KTM 300cc. Algunos me dijeron que era perfecta para principiantes por su 
fácil manejo y vasta potencia lo cual me agradó. 
Mi entrenador se llamaba Jairo Quintero y recuerdo que todos los días antes de 
entrenar me contaba alguna experiencia suya en el motocross o moto velocidad 
en la cual él había sido campeón innato toda su juventud. 
 
Me decía: 
– Tienes que meterle pasión y entusiasmo así te caigas y te partas el 
“C...”, debes seguir y llegar a la meta. 
 
Sin duda, una expresión bastante motivadora (jajaja). Al comienzo 
todo era raspones, golpes moretones, lodo, tierra, aceite, herramientas. etc. No 
fue nada fácil verme en el piso y a pesar del dolor por alguna caída, seguir. Pero 
poco a poco fui adquiriendo la experiencia –como todo en esta vida– y a pesar de 
todos los tropiezos, seguí adelante disfrutando de este deporte que algunos 
piensan que solo es montarse en una moto y ya. Pero no es así. Hay personas 
que llevan años de años en el mundo de las motos y aún ellos dicen que aprender 
a manejarlas es muy complicado. Es un mundo en el quizá muchos quieren vivir 
pero aún no se atreven. 
